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lOÜ E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A Año XXXV, núm. 14

EXPLICACIOIS DE LOS GRABADOS.

1 Á 4. T uajes de seSoua y kika,

iVéan.se los núms. ‘25 y  26.)
1. Vestido pura ?í¿wn.—Es de paño beige 

elaro y  terciopelo marrón, la falda adorna­
da de un terciopelo ancho sobre un plissé 
va lisa por delante y  plegada por de­
trás; y  la túnica princesa, se abre por 
delante en dos punta.s, terminando la 
espalda en ])¡iño.s plegados sueltos: 
camail que sale déla espalda, gxtar- 
necido de terciopelo como el res­
to del traje. Sombrero de paja 
marrón con lazos rosa.

2 y 24. Vestido de lana raya­
do y  cañamazo de luna liso.—És 
todo en color azul marino con 
rayas encarnadas, la falda ¿ 
de mucho VU' lo , plegada 
del talle, terminada por 
plis.sé de seda lisa y  en­
cima túnica de cañama- 

sujeta por delante 
con pasamanería y 
drapeadapor detrás.
Cuerpo de lana con 
fichú do cañamazo, 
y cintiira de sici­
liana azul, que 
rodea el talle y  
se anuda jior 
detrás con lar­
gas caídas 
terminadas 
en dientes 
de sierra.

8. rc '̂- 
Hdo pa-

5 Y 14. Z apatu.la  boedad.v e n  paño.

Está presentada por nuestros modelos en tamaño 
natural, y deberá bordarse en paño negro ó azul 

marino con seda de Argel de colores, para lo cual 
se reproduce el dibujo en el paño y  se ejecutan las 

eglantinas con rosa de dos tonos, las hojas de dos 
tonos verdes y  las venas encarnadas, los miosoti.s 

azul claro con midos amarillo.s en el centro 
y los troncos todos café.

6 . C u AKTA l'AKTE DE BUVAUD Ó CARTERA.

Está bordado en raso negro, los clave­
les de cinco tonos grana, para lo cual e 
-grabado indica en tinta más o menos 
fuerte los claros y  los oscuros; las ho­
jas y tallos son verdes; debe bordar­

se sobre cañamazo grueso, sacando 
luego los hilos, forrando de.spucs 

por dentro la cartera de raso gra­
na, con dos bolsillos para guar­
dar cartas y  papeles , y  en el 

centro algunas hojas de papel 
secante.

7. Cofia de batista.

Es un centro bullonado 
con tres ordenes de enca­
je crema, bordado de se­

da azul y  escarapela 
del mismo por de­
lante.

S. Collar llamado
DE PERRO.

Está h e ch o  en 
cañamazo, boi'- 

dado de cuen­
tas de cristal

m

ra niña.—Es do cacheiuir gris y tálda granate, abier­
to sobre plaston plegado, con cuello, cinturón y  plis- 
só interior de la falda de taya granate con encaje 
blanco.

4 y 2o. Vestido para sdmra.—E.s de lana beige, 
lisa y ra\ ada con azul: la falda, de rayas, lleva un

plissé al borde, y la túnica, lisa, cosida á tablas .so- 
el cuerpo, forma un pouf caído por detrás.hre

Cuerpo rayado, abierto sobre plaston liso y guarne­
cido de terciopelo azul Sombrero de taya azul con 
lazos du cinta de los dos tonos.

en dü.s coiore.s, con colgantes de los mismos en la 
parte de delante.

V. Plaston de tl'i. bordado.
Es propio para traje de sociedad, lleva ramos de 

ro.>as l>onladr)S con sedas de colores.

11 Y 12. P a­
ñuelos BOR­

DADOS.

El prime­
ro está con­
cluido en on­
das con en­
tredós y  en­
caje, b'orda- 
do un motivo 
en cada es­
quina del pa­
ñuelo.

El segundo 
lleva jaretas 
y encaje con 
un ramo bor­
dado en sola 
una punta.

fi. C uarta  p arte  d e  b u v a id  ó  cartera .

IB. Fleco dk
CROCHET DE 
HORQUILLA.

Puede ha­
cerse en í j í I o  

ó en lana, 
según para 
lo que se des­
tine, y se ne­
cesitan dos 

hoi'quillns de 
diferente ta­
maño, cuyos 
distintos ca­
lados unidos 
á crochet ̂ 

forman el pié 
del fleco,

anudándo.se
á una orillo 
los cabos de 
éste. corta-
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C O R R E O M O D A

(los (le aiiteinaiio y 
orillando la otra eoii 
una cadeneta.

CóHa de batista.

s. Collar llamado de perro, 

a espalda. Sombrero de paja granate con lazos y sprit.

15 Y IB. T kaJIíS VAUA
NIÑOS.

El primero (ís  de 
velo y  seda color de 
vosa, el cuerpo es de 
velo cortado en on­
das de un lado y  del 
otro más corto, ori­
llado de encaje blan­
co, que sube á formar 
solapa y  cuello: falda 
dr velo con enrajo 
por delante, y  túnica 
plegada de sedayosa, 
deshilada del borde, 
con (piilla y  lazos de 
encaje; sombrero de 
paja con cinta rosa.

La segunda lleva 
falda granate de lana 
plegada y  túnica bro­
chada con aldeta ple­
gada y  postilion en 
zíg-zags, un ecliarpe 
de seda baja desde la 
aldeta á auudar.se 
por delante igual al 
cuello, de punta en

CONl'ECCION RICA.
Es una manteleta 

de cachemir, con enca­
je rizado alrededor y 
un paño bordado de 
cuentas negras en cada 
una de las puntas.

21. T ra.ie de velo y
EXCA.TE.

Es todo en color cre­
ma, falda redonda y 
plegada y  túnica ador­
nada de cinco galones 

lanieados de plata, 
(’uerpo escotado eu co­
razón, y  manga.s frun­
cidas basta el codo: tú­
nica de encaje de lana 
adornando el cuerpo, y 
la laida en biés, y cin­
turón de cinta á la ca.s- 
tellana.

17 Y 18. T rajes v a r a  m Sas.

J.ia primera lleva un redingot cerrado por nii solo boton al c,ue- 
11o. con encaje por delante y  en las mangas, 
y plegado por detrás desdo el talle; lazos 
unidos entre sí en el cuello, hombro y  falda.
Sombrero de paja con lazos y  pluma.

La segunda lleva vestido de cachemir azul 
V bordado cacbemir en colores: chacinera

iO. líspalda del vestido núm. a3.
cillas en el bajo y  túnica á la 
inglesa, con punta por delan­
te y  adorno de trencillas; 
chaqueta do punto Jersey 
con pliegues por detrás en la 
aldeta, y sombrero de tul ne­
gro con grupo dopluma.s.

IJ. Pañuelo liordíido.

cuadrada y  abierta sobre camiseta plegada, 
de velo vosa igual á la falda, eu plegado me­
ando, con echarpe azul, como la chaqueta, 
y bordado igual. recogido al lado por un 
lazo.

Ib. V estido para vaseo.
I.a novedad está en el cuei-po Jersey. Fal­

da plegada en diagonal azul marino con tren-

22 Y 10. T raje de lana
PAN QUEMADO 

Y TERCIOPELO AZUL.

Vestido-blusa de en­
caje fruncido del cue­
llo, bajo un collar de 
terciopelo azul di-apea- 
do ligeramonte eu la 
falda por delante y  pie- blaston «le tu) bordado,
gado por detrás; túnica de terciopelo azul, muy abierta sobre 
el encaje, unida deL talle por nn broche y prolongándose por 
detrás en largas puntas que se cruzan á formar el pouf. El nú­
mero 10 pre.senta este nu.smu vestido por la espalda.

2 J. C u s a  a d o r n a d a .

La montura es dorada y las cortinas 
de tvil bordado con viso rosa: colcha 
de seda rosa y almohada de suda con 
cubierta de muselina bordada y encaje

: 2. Paüuelo bordado-

una clrapería en el mismo gustp guar­
nece la cuna to<lo alrededor.

It. Fleco (le crochet de houiuilla-

T raje de primavera.

Es de velo liso y volo moteado, la 
l'alda está hecha á jiaños abiertos fo ­
rrados de seda, y viuiltauna punta con 
lazo de terciopelo, descansando éstos
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sobre falda interior moteadaf cliaqueta corta y  lisa, 
abierta sobre plaston moteado, qrre termina en tres 
volantes plegados de tela moteada iguales al pouf. 
Cuello y vueltas de tela moteada. Sombrero de paja 
con bullón de surali y grupo de lazadas y  plumas.

J oaquina B almaseda.

EN E L C A M PO . ^
XII.

(Concluaion).
V i l l a - N u e v a .

Tal es el nombre de mi morada, pequeña, humil­
de, dispuesta en su plan primitivo para ir ensan­
chando sus límites con el tributo del trabajo y de 
la economía: ¡pobre albergxie mió! la robusta encina 
que con su vigor poderoso nos sostenia, A nosotros 
pobres liagas trepadoras que amorosamente la ce­
ñíamos con nuestros brazos, quedó tronchada por el 
rayo asolador de la muerte! ¡Nuestro padre ya no es 
más que un monton informe de mísera escoria, en­
cerrado en los senos de la madre tierra, y  al caer 
para siempre en la eternidad, al desarraigarse de en­
tre nosotros, hemos quedado arrastrando miseramen­
te nuestra frondosa juventud por los arenales estéri­
les de la vida! En la fria soledad que rodea este ho­
gar, que fué hermosísimo nido de apacible ventui’a, 
ya no se oyen frescas carcajadas, frases de entusias­
mo, armonías sublimes de esperanzas en lo porve­
nir. Todo parece que lo ha llenado con el vado  do

Trajea liara uiflas.
su muerte; y  cuando desde el lejano horizonte vemos blíinquoar, como paloma 
en un oásis posada, nuestra sencilla vivienda, ya no hallamos en ella la imágen 
risueña de las intimas felicidades, sino un ruinoso monumento de recuerdos que 
amenaza hundirse en el polvo, bajo el peso de sus pasadas bellezas y  bajo la 
multitud de abrojos con que le agobian sus desventuras presentes....!

¡Triste impremeditación del pensamiento cuando se olvida de pensar en lo 
eterno y  funda en lo perdurable y  en lo finito sus esperanzas todas!

¡Al alzai’se oi’gullosa con su limpia sencillez esta pobre Villa-Nueva, no pudo 
imaginarse que ni un solo lustro alumbraría dentro de ella la dicha! Pero así

:\

■ir- ■

yvi
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2 0 . Confecciou rica-

m

2 2 . Vestido de encaje de liua y tetvioiK-Jo. (Véase elnúm. lo.

fué: los ejércitos se 
dispersan cuando .sus 
adalides imreren en el 
coml>ate: las palomas 
se desbandan cuando 
sus guía.s caen al cer­
tero disparo; las fa­
milias se deshacen 
cuando su amante 

jefe muere estando 
en el apogeo de su 
vitalidad.

¡Villa-Nueva es hoy 
un sepulcro frió, he­
lado, lleno de lágri­
mas , adornado do 
siemprevivas y  de 
pensamientos, cubier­
ta de paño fúnebre....!
Ayer...., ayer era la vida rebosando alegría, mareante de activi­
dad, loca de entusiasmo; ayer era como una desposada con el ídolo 
de su amor; hoy es la huérfana perdida en solitario camino; ayer 
prendía guirnaldas de rosas y  de pámpanos en sus ventanas; entol­
daba sus cenadores con madreselva y enredaderas; poblaba su pa­
lomar de pichonas moñudas ó volteadoras; aprisionaba en sus co­
rrales gallinas cochinchinas y  de crevecoiu-; amontonaba en sus 
frutales la miel de los albaricoques, el almíbar de las ciruelas: ayer 
en sus regueras corría el agua libre de estorbos, á buscar el 
añoso tronco de la morera, del nogal, la acacia y los piés de los 
claveles, las azucenas y  los lirios; ayer sus fre.sas, lozanas cuentas 
de coral entre verdes terciopelos, esiiarcian aroma delicado, y  su 
maizal frondoso agitaba las erguidas cañas; ayer sus pájaros con 
su algarabía incomprensible venían á disfrutar las sobras de nues­
tra mesa, y  ayei*, donde ahora se oyen pasos silencio.sos, sonrisas 
melancólicas, suspiros contenidos, se veian servidores apresu- 
rado.s, empeñada.s discusiones, placentera y espontánea alegría.

Sus aposentos brillahan. cien veces limpios, con los reflejos del 
orden: su mobiliario sencillo, sólido y  practicable, se mostraba 
orgnlloso enseñando sus blasones de economía y  de trabajo: las 
ropas se alineaban en estantes y armarios, esperando .sin zozobra 
la más escudriñadora mirada del más sutil observador, y  desafia­
ban con la altivez de la pulcritud y  de su excelencia degénero, todo 
el encumbramiento deslumbrante de las confecciones jfarisicnses: la 
cocina con sus prendidos de encajes sobre sus vasares aparadores, 
con su pila rebosante de agua fresca, exaltadora, con su ancba 
campana cobijando la férrea batería, y  su enlosado bi’uñido por el 
incesante limpiar, se inundaba de perfumes de jamón y  aromas de
vino, efluvios de olorosas especies; ayer...., ayer las diimeneas
lanzaban columnas de humo á los extendidos y azules cielos, y  el

■

ft

' '1II

''••¡hÍ!;;,.

...........

1 9 . Ve.stiüop®i‘***sw) con eiieiiio Jersey.
% 2

sol bañaba con los esplendores diamantinos de su 
fúlgida luz el blando y  espacioso lecho, los exten­
sos desvanes, la provista despensa: ayer el ruido 
se sucedía, en el traginar no se paraba, la vida toda 
en continuo ir y  venir, cumplía el deber, preparaba 
la distracción, buscaba la salud y  realizaba la apo- 
teósís de la Naturaleza, subsistiendo alegre y  feliz
en los brazos de tan amorosa madre.... Nada"^quedó
de ayer; ya os lo he dicho: pero no he querido ne­
garos la entrada en mi vivienda, ante la sola con - 
sideración de que en ella ya no existe la vida, y  de 
que bien pronto, con pena pero sin asombro, habre­
mos de dejarla acaso para siempre empujados por 
el batallar constante de la existencia.

Ya babeis visto, pues, que no os he mentido, fan­
taseando en los campos de lo imaginado, al pintaros 
el horizonte de la vida en el campo; como os dije al 
principio, he tomado del natural mi dibujo, y  para 
tomarlo no he necesitado salir fuera de mi albergue; 
en mi alrededor he encontrado la linea, he medido 
la distancia, he hallado las perspectivas, he delinea­
do los contornos, he esbozado las sombras y  termi­
nado lo.s detalles: el colorido, la luz, la suavidad de 
los tonos podrá haberlo encontrado en la rica pale­
ta la imaginación, pero jamás sin el dibiijo se hace 
ver la verdad, y  eí dibujo, lo repito, está calcado so­
bre la realidad.

¿Habré de continuar....? Dejadme deciros las últi­
mas palabras.

Al leer estas línea.s, ya os estoy oyendo decir: 
«Imposible; el hombre no ama el hogar, y huirá de 
él dejándonos á nosotras:» como en todas vuestra.s 
lamentaciones, se ve t.ambien en ésta el despecho de 
una fantasía exaltada; el hombre ama aquello qxie

■I' r_
■'V\

)?A
’ cJIjj:',,

17 y is. Trajes para niñas.

queremos que ame t á no ser que haya tomado una mujer ó haya educado una hija 
de esas muñequita.s perfumadas que como fruslería de ctagére se compran para 
adorno de la morada del hombre ), es lo que la mujer quiere que sea; meteos la 
mano en el pecho, y  á tener un mediano entendimiento, responded francamente 
si no hacéis lo que se os antoja de vuestros padre.s, hermanos, marido ó hiio.s: la 
mujer posee una firmeza inapreciable y  desconocida, firmeza y  agilidad de cule­
bra; se yergue, se plega, se arra.stra, se anilla, pero siempre avanza y  sigue hácia 
su deseo con la elasticidad y  dureza de un cxierpo invulneralile:' esta firmeza,

t / '
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21. 'i'rsije de velo y encaje de lana.

completamente inna­
ta á su Organización, 
está extraviada por la 
educación; se traduce 
en una terquedad irri­
tante, pero siempre 

existente; si estuvie­
se guiada por un en­
tendimiento depura­

do, una ilustración só­
lida y una gran recti­
tud de juicio, podida 
producir bienes y ven­
turas imaginables; po­
niendo vuestro firme 
deseo en el hogar, el 
hombre os seguirá á 
él

V -

j :

1 :j

como os sigue a 
las fiestas mundanas, 

y  como os sigue á las ostentaciones ruinosas y  á los negocios clasificados 
en irregularidades, siempre inspirados por la insaciable vanidad de la mu­
jer; como os sigue á donde queréis ir con la benévola indulgencia del que, 
poseído de su fortaleza, se somete á la firme debilj.dad; el hombre no está 
en el hogar porque vosotras no estáis; le teme como caverna porque vos­
otras le tomáis como cárcel, y  huye de él porque vosotras estais sieinjire 
deseando hundirlo: esto en cuanto á las que se quejan del apartamiento del 
hombre, y se quejan racionalmente; me explicaré: hay dos maneras de 
querer qixe el hombre sea del hogar, una es la prudente, la que desea que le 
atienda, que le embellezca, que le mii*e con amor y  con gratitud, que pase 
en él las veladas, algunas por lo raénos, y  que siempre, al pisar sus um­
brales, se encuentre satisíecho y  feliz dentro de él; esta es la manera p o ­
sible y  racional de desear que el hombre esté en el hogar: la otra esla ideó- 
loga, la de querer convertir al hombre en una especie de artelncto que se 
coloque donde y como se quiera, y se traiga y  se lleve, cambiándolo de 
sitio, sin dejarle ni libertad, ni voluntad, ni personalidad; esta manei*a de 
idear el matrimonio y  la familia es sumamente bonita, hace de la tierra 
una inmensa colmena, del hombre un zángano v de la mujer una íahri- 
canta de la empalagosa miel del amor imbécil. ¡AÍi! Desdichadamente para 
la familia, para la sociedad y  para la especie humana, la juventud femeni­
na se aferra á ese ideal de una manera tal, que nada basta á separarle de 
él: sus ilusiones giran sin cesar en este circulo; su.s esperanzas, donde se 

ve xxn amor propio sin limites (permitidme decii-lo y dispensad la crude­
za de mi estilo), no concibe ninguna felicidad fuera de ésta el hombre 
á sus plantas enperpótua adoración; el hombre viviendopor ellas, traba­
jando por ellas, sacrificándose y  matándose por ellas, y  ellas, como ti­
ranas absolut.as, reinando sobre vidas y  haciendas, embelleciéndose cada 
dia con nuevas gala.«i, velando su persona, como la estatua de Budlia.
con el incienso que le ofrezcan esposos, hijos, padres....es decir, ellas
sienqire están viendo con su im.aginacion, la apoteosis del amor, tal
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y coiilorme nos le olreoen los Ijailes ile esnec- 
taculo, llenos (lo perlas, corales, gasas, perfuines, 
angelitos, oiidmas, sillos y  lluvia de oro| poblado 
de mariposas, que son los hombres, siempre re­
voloteando en torno do la flor-mujer: este es el 
bello sueno de la doncella: así soñando va la des­
posada al altar; y  así soñando se convierte en es­
posa y madre, y  como soñó tanto disparate, la rea­
lidad no le parece bella, sino monstruosa; y  como 
lo parece monstruosa, cierra los ojos y  se em­
peña en soñar de nuevo; y  como todo cerebro 
excitado por sueños sobrenaturales, el suyo as­
ciende un grado más en la escala del sueño que 
se eoimm-te en pesadilla; y  lo que supuso encon­
trar en lo licito, lo busca ahora en lo ilicito, v 
sueña con que ha tenido mala suerte; con que 
rué ciega al matrimonio; con que dijo d  por com­
promiso, por circunstancias especiales, por las 
tiranías de sus padres ó familia de soltera, por
oinscacion....en fin, por una i orcion de cosas, mé-
nos por su libre voluntad y  libre albedrío; y  so- 
ñando de este modo prepara una disculpa antici­
pada a la culpa; y  vuelve á soñar con el idilio y 
apoteósis del amor, que ya no le importa que se 
realice con el amante, puesto que anticipadamente 
se Jia dado a SI misma la absolución; y  sueña con
la eraancipaoion y con el divorcio, y con tener voto 
en las t ámaras, y  con gozar con el elegido de su 
corazón las venturas que le negó el impuesto por
la tatahdad.... y  vuelve á despertar al ver que
tampoco con aquel ;-’?íero compañero se realizó 
su sueño; y  al encontrarse con dos realidades á 
cual más monstruosas cada una, vuelvo otra vez 
á cerrar los ojos y á soñar; y cuando se despierta 
de hecho ¡horror! se mira enfangada en un mar 
de pasiones brutales, llenas de materialismos soe­
ces y repugnantes, y  se ve las primeras arrugas y 
las primeras canas, y  entonces, ya despierta, pero 
manchada en su alma y  en su cuerpo con la lepra 
de la prostitución, ó se enfanga más en el lodo y hace 
del escándalo un trono, de la vanidad un imperio 
de las sensualidades un oficio, y arrastra entre los 
gmones de sii honoy la inocencia de sus Í j í í o s , la 
dignidad de la laniilia, ó sucumbiendo á nn tardío 
arrepentimiento, busca puerilmente en el misticis­
mo religioso un amparo, y  añade al delito la hi­
pocresía.

Y  todo esto por aquel sueflo primero de doncella 
que tan fatalmente abrigó en su corazón con el 
calor de las primeras emociones; y  todo esto por 
tomar el amor de los sexos como fm y  no como 
medio de cumplir los destinos terrenales; y  todo 
esto por no haber sido educada para hija, e.sposay 
madre: y  todo esto, también por haberse acaso me­
talizado. casándose, no con el hombre de corazón 
sino con el hombre de dinero, pidiéndole después 
de haberse vendido ternuras y  deferencias en vez
del oro que busco al casarse con él.... ;Creeis que
la vida es un verjel rebosante de flores’ y  de leíici- 
dad, donde solo basta alargar la mano para cose­
char venturas y  bellezas...? La vida es la lucha 
tenaz, ardiente; lucha universal, lucha social, lucha 
intima, siempe es lucha; cada día presenta una 
batalla; cada hora ofrece una peripecia; cada minu­
to se extiende con nuevo impulso: el triunfo ni se 
logra ni se ve, antes de con.segiiirle acude la muer­
te; la recompensa no es el reposo, ni el abandono 
c ouíjado, ni la ventura plenamente gustada- la re­
compensa es la seguridad de nuestra fuerza en el 
combate, la confianza en que no habremos de ren­
dirnos, la esperanza en el progreso indefinido del 
espintu a través de la eternidad, la fe incólume 
poderosa, ardiente como faro encendido en los ma­
res de la vida, que con su luz nos señala el puerto 
de la inmortalidad. ^

Hó aquí el único sueño en que debe sumirse 
vuestro cerebro; su despertar está en otro mundo- 
es decir, fuera do las condiciones fisiológicas deí 
individuo terrestre, por consiguiente, ningún mal 
puede acarrear para el engrandecimiento y  prospe­
ridad de la especie Iminana, fines hácia los cuales 
se encamina el lucliar de la vida. Este debe ser 
vuestro único sueño; fuera de él, la realidad, admi­
rablemente hermosa, si se la ve sin los vapores de 
la embriaguez idealista.

El amor, que como principio divino es manantial 
de toda vida, como fin tiene lo eterno, y  como me- 
dio_ no es más que un conjunto de deferencias, de 
estimaciones, de aprecio racional entre los indivi­
duos de la especie humana; aprecio, deferencias y 
estimaciones que deben graduarse en el corazón de 
la mujer con un grado mayor de intensidad que en 
el del hombre, por cuanto que ella es la encargada, 
por naturales, de la crianza de la prole, y  para ésta 
se necesita una ternura más exquisita, una suavi­
dad más delicada. Esto es todo; estimaciones, defe­
rencias y  ajirecio que nos hagan unirnos l odo lo 
iiitimameiite posible dentro de la personalidad de 
todo sér, en lina armonía reposada y amorosa, en 
medio la cual suframos á la par las penas, g¿ce- 
mos á la par la¡9 alegrías, y  sigamos á la par lu­
chando por la existenqia; tal es el amor bello dul­
ce, herniosísimo, tranquilo y  apacible, como las 
hermosas tardes de la primavera, amor que puede 
irradiar sobre el lecho conyugal, en torno de la cu­
na de los lujos, en medio del recinto familiar- el 
hombro^ a su.s destinos, la mujer á los suyos, los do« 
iimdoy a un solo fin, la educación de las nuevas ffe 
neraciones. °

EL CORREO LA MODA
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Todo esto es posible con el racionalismo de la 
mujer, que es la única que puede liacer racional al 
nombre.

Yo sé que hay lágrimas, yo sé que hay mártires, 
y sé que en la sombra y  en la oscuridad se devoran 
mnchos ultrajes y  muchas ofensas imperdonables: 
yo sé que se sufren desventuras, ante las cuáles no
hay consuelo positivo....Galiieo, que reveló á los
hombres las leyes de la gravitación, se arrodilló 
ante sus ignorantes jueces; Colon, que redondeó el 
planeta, murió miserablemente abandonado; Cris- 
to, que rectificó la ley natural, espiró en un supli­
cio infamante....Ya lo he dicho anteriormente, con
sangp y  con lágrimas se redime el error, se enal­
tece la ley del progreso y  de la libertad, porque sin 
lucha y sin víctimas no hay victorias: nada se pier­
de en esta fábrica inmensa del mundo; vosotros, 
¡pobres mártires que lloráis en silencio vuestro tris­
te y_ angustioso destino! fijad la mirada en el por­
venir, allí vereis á vuestros de.scendientes recoger 
con nuevas prorogativas y  derechos la ofrenda de 
vuestro sacriíieio, vivid en la vida universal de la 
especie, dejad vuestra insignificante individualidad 
en el proceloso mar de las amarguras, y  buscad ri­
sueños horizontes de felicidad en los lejanos dias 
que han de llegar para la mujer, reducid hasta la 
primera edad el mundo de vuestras ilusionas, la 
flor quese ahreal nuevo dia, el juguetón gatito 
saltando sobre el ovillo, la faja tejida por vuestras 
manos para el niño pobre, en mil detalles de la vi- 
da que siempre están á vuestro alcance, aun po- 
cLreis hallar mi instante de ventura, todo se reduce 
a .someteros á las leyes de lo relativo.

Jamás profanéis lo divino con vuestras quejas 
humanas; nada de lo pequeño de aquí abajo puede 
Ojear á la grandeza de allá arriba. El dolor ¿s patri­
monio del_hombre;_la felicidades el imperio de Dios- 
vanas quejas, inútiles lamentaciones, sacrificios ne­
ciamente perdidos los que se hagan sobre la tierra 
en íavor de un ideal determinado de los cielos, 
Lreencia en Dios, amor á Dios, aspiraciones hácia 
Dios, nada más; fuera de esto, todo es pequeño, ruin 
misero. Luestra vida terrenal es ménos que un se­
gundo es nada en el reloj del tiempo; nuestras lu­
chas, nuestras miserias, nuestras amarguras, nues­
tros dolores, son nuestros, por nosotros sentidos, 
por nosotros creados y  por nosotros .sufridos- por 
nosotros pueden ser consolados; en nada perturban 
la marcha triunfante del principio vital por las 
creaciones universales; de aquí que para nada he­
mos de dirigirnos á los cielos, más que para rendir­
les el homenaje incondicional de nuestro amor; la 
admiración entusiasta de nuestra gratitud, ;por 
que. jior ver con nuestros ojos, por oir con nues­
tros oidos y  tocar con nuestras manos, y  gozar con 
nuestra vida toda de este espectáculo sublime de la 
i^atm•a êza; por tener esta maravillosa fábrica de 
tejidos entrelazados y  sobrepuestos con tan supe­
rior armonía para ja  prolongación de la existencia: 
por llevar en las circunvalaciones de nuestro cere­
bro ese fluido niisteriorioso, de donde brota la idea, 
en donde -vibra la emoción y  en donde se realizan 
las operaciones todas del espiritu-alma; por sentir 
como aspiración insaciable este amor hácia todo lo 
justo, lo bueno y  lo bello, por medio del cual he­
mos dominado á la naturaleza inorgánica y  somos 
los reyes del planeta. ... por todo esto, y  por mucho 
más que á todas horas y  en todas partes y  de to­
dos modos nos sale al encuentro, debemos gratitud, 
amor y  homenaje á Dios, sin que hagamos otvacosa
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que bendecirle, amarle, admirarle, y  sin que se nos 
cruce por la imaginación, llevados de miserable or- 
gullo, aeímirle, explicarle ni formarle: no queramos 
saber de su sér otra cosa sino .que Es, y  uniéndonos 
a su I  ersonalidad con las primicias de nuestro 
amor,_^v^mo8 sin zozobras en el seno de lo ‘eterno 
como El vive en el seno de lo infinito.

Nada de lágrimas, nada de congojas, nada de re- 
lugio.s consoladores de nuestro dolor humano en el 
tabernáculo de la divinidad; en él no ha de oficiarse 
más que con el incensario de nuestra continua ad­
miración, m ha de resonar en .su recinto otra voz 
que la de las bendiciones, único holocausto que po­
dría llegar á las alturas desde Iqs profundos v  pe­
queños valles de la tierra. ^

R osario de A cuSa de L aiglesia.

EN LA AUSENCIA DE MI AMADA.

Ausente de tn hermosura. 
Tan lejos ¡ay! de tus ojos 
La tierra do quier abrojos 
Me presenta sin cesar.

Encubre crespón tupido. 
Cual sudario de la muerte, 
La natura, y  es mi suerte 
Un tormentoso pesar.

No bebo en tus divos labios 
La vida, que íúé mi encanto: 
Por eso mi rostro el llanto ' 
Surca siempre abrasador:

Y  se escapan de mi pecho 
Suspiros de amor profundo, 
Suspiros que escucha-el mundo 
Con desden aterrador.

Ni llega á mi oido el eco 
De tus acentos, suaves 
Como el canto de las aves 
En fantástica región;

Ni aspiro tu dulce aliento, 
Esencia pura de un alma.
Que, en otro tiempo, la calma 
Vertiera en mi corazón.

Léjos de ti ¡ay! el mundo 
Es nn sepulcro vacío:
Léjos de tí, el amor raio 
Se abisma en la inmensidad: 

.Y  de tormento en tormentó, 
Sin encontrar un con.suólo, 
Clavo la vista en el cielo 
Y  al sepulcro pido paz.

Pero en vano mis clamores 
Llenan la región del viento:
En vaoo mis penas cuento,
Es en vano mi dolor.

Que nadie con nn suspiro
A  mis suspiros responde....
íDónde hallaré nn alma, dónde, 
Que responda á mi clamor?

Lejos de ti, f-qué es la vida 
Mas que un horrendo martirio? 
La mía, cual mustio lirio,
Huye arrastrada al no sér- 

Y  entre sus pliegues oculta 
Un niortifero tormento,
Do los pesares, sin cuento,
>Se miran siempre crecer.

¡Tan léjos de ti! y  do quiera, 
Matilde, d  eco te nombra,

Y  me persigue la sombra 
De tu figura gentil;

Y  te miro en los destellos 
De la aurora soiirieuto,
Al abrir en el oriente 
Las puertas de oro y  marfil.

Ora te veo en los rayos 
Que ])restan al mundo fuego, 
Ora te diviso luego 
Do la luna en el fulgor;

Y  te admiro, con encanto,
En las nítidas estrellas,
Que aun más hermosa que ellas 
Eres tú, ángel de amor.

Do quier se posan mis ojos 
Te encuentro de noche y dia, 
Porque eres del alma raía 
La esperanza y  la ilusión:

Porque tan léjos del lirillo 
De tu cándida hermosura,
No existe más que amargura, 
Llanto, duelo y aflicción.

R- H uerta P osada.
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FRACJIENTO;
Hay algo de muy hermoso cu la vida; los encan­

tos inefables del corazón.
La mujer es fuente pura de los más sublimes 

afectos, termira de amor, cimiento de familia.'
Como entre zarzales brota la rosa-espléndida 

perfumando el ambiente, así nace la mujer en me­
dio de los peligros amontonados en este valle de 
lágrimas: ¡ella! destinada á .sxmvizar la ruda aspe­
reza del hombre.

Angel caido del cielo sobre la mísera tierra, se 
escapa _á la corrujjcion del uuiudo por dos puertas;

La virginidad, que tiene su defen.sa en el pitdor.
, La maternidad, que impone respeto.

El hombre se permite dudar de todo.
Poro el hijo no puede dudar jamás de sxi madre. 
—¡Madre mia!
Tal es el grito universal do profundo dolor v  su­

premo consuelo.

Si el hombre es un mundo hreve cubierto de espi­
nas, la mujer es un breve ciclo tachonado do estre­
llas.

En ese firmamento brillan con esjfiendor infini­
to, el lucero del alba, luz de e.speranza, y  la estre­
lla del Norte, guía del corazón.

Todo esto se comprende en el doble concepto:— 
la mxijer querida, la madre idolatrada! 

iiHé aquí im neusamiento.
"Que encierra una 4’erdad de seutimieuto.ti

J. R. LeaT;.

EL FAVORITO DE CÁELOS III
KgVtLl UISTüIlir.1 bUIGIUL 
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D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación).

¿No es más i^rudente huir de ese peligroso juego 
de azar que puede- perder á un alma que ningún 
daño nos ha causado? ¿Faltan, por ventura, en el 
mundo objetos de placer y distracciones, para que 
lo.s busquemos, como las fieras, en atormentar á 
mtestros hermanos? Todos los crímenes tienen un 
móvil, una recompensa, nn castigo: ¿qué castigo, 
qué móvil, qué recompensa tiene el que se ensaña 
contra el corazón do una mujer inocente y  pura? 
Nada más qito un pequeño triunfo de vanidad que 
habrá alcanzado cobardemente, sin ludia y  sin pe­
ligros. ¡ Ab 1 ios sacerdotes del amor solo deberían 
acercarse áel ara sacrosanta cuando estuviesen pu­
rificados de toda pasión impura, y entonces tal vez 
.se mejorariau las costumbres; entonces tal vez ten­
dríamos que deplorar méuos desastre.s y  amar­
guras.o  * •

Durante mi enfeimiedad habian ocuitíüo muy 
graves sucesos, y  los ingleses tenían cercada á.ía 
Habana, de acuerdo, según voz pública, con algu­
nos magnates de la mi.sma población,

Con este motivo se liabian multiplicado los moti­
nes, y la casa de Podrosa, ya restablecido de sus 
heridas, era objeto de todos los ataques de la inso­
lente turba.

Este, sabia yo por Luis que había contraído 
mucha amistad con aquél de quien había sido al 
misino tiempo verdugo y  defensor.

Una noche vino Luis á buscarme, diciéndome 
que el comerciante deseaba ardientemente verme. 
Quise resistir á sus instancias, pero fueron tan 
viva.s y apremiantes, que acabé por ceder y  por 
seguirle.

N I sé los enredos que forjaría Luis, y  qué es lo 
que habría dicho con respecto á mi. porque cuando 
llegamos al aposento do Pedrosa, éste me recibió 
con los brazos abiertos y me colmó de agasajos.

Llamóme su salvador, y hasta me pareció que sus 
demostraciones de gratitud iban acompañadas de 
respeto.

Comprendí que debía aquel halagüeño recibi­
miento á alguna ficción de Luis, y me confirmó en 
mi idea el ver que éste estaba inquieto y  azo­
rado.

Del suceso que había motivado la desgracia de 
Pedrosa, y  de cuya hazaña parecía haberme dejado 
Luis todo el honor, pasamos á hablar del s tio, de' 
los ingleses y de nuestra pobre España. Yo emití 
mi opinión, y lo confieso, pinté á mi rey y á mis 
compatriotas con harto negros colores.

Pedrosa me escuchaba sonriendo y  cambiaba 
miradas de inteligencia con Luis, que también se 
sonreía.

Ya me iba inquietando con este misterio, cuando 
Pedrosa hizo uua seña á Luis, el cual salió echán­
dome una significativa mirada.

—Veo, dijo el astuto comerciante, así que estu­
vimos solos, qiT6 vuestro justo ódio contra la Espa­
ña se ha acrecentado con la pre.scripcion y  el des­
tierro.

Y  como yo calla.se por temor de comprometerme 
y comprometer á Luis, añadió, dándome golpecitos 
en la espalda:

—Vamos, basta de reservas, viiestro amigo me ha 
informado de todo. Sé que os Ilamai.s Gixevara, que 
vuestro padre era el conde do JSotofiel, y  que su 
nombre conserva aún mucho prestigio en la Penín- 
tüa. Sé también que no habéis roto vuestras rela­

ciones con los antiguo.s amigos de vuesti*o padre.

* t.al vez lia sido imprudento. añadió viendo 
mi txirbjicion: pero todo me lo ha revelado.

Me lia dicho que vuestra casa os el centro en 
donde se reúnen los descontentos, y que escudados 
con vuestro ilustre nombre, no os pesaría escalar el 
poder, £il cual os llaman vuestro talento y  vuestra 
ctina. ¡Atreveos á negarlo á quien no sabe cómo 
pagaros el beneficio que ha recibido de vos y  lia 
resuelto á .ayudaros á labrar vuestra fortuna!

Pedrosa calló; pero el final de su discxxrso liizo 
hervir la sangre en mis venas y  agdonierarse á mi 
imaginación mil ambiciosas ideas.

Turbado, y  sin saber qué partido tomar, guardó­
me, no obstante, de destruir sus suposiciones como 
había pensado hacerlo en uii jirincipio, y aguardé 
con ansiedad á que volviera á tomar la jialíibra.

'Pedrosa repuso en voz baja:
—;Vos teneis cuna, juventud y energía: vo poseo 

el dinero, que és el alma de la guerra.
Los ingleses están sitiando la Habana; los natu­

rales creen que son portailores de la libertad: el go­
bernador solo puede disponer de algunos miles de 
guerreros dispuestos á morir ó vencer, es cierto, 
pero que no pueden deíendcrsu contra la astucia! 
¡Cuán bella ocasión es e.sta. para el que tiene abra­
sado el pecho por el atan del poder y  la opulencia! 
¡Con qué placer liarían gobernador ó virey los in­
gleses al que se pusiese al frente de una coiispirn- 
cion ya organizada, y les abriese las puertas de la 
ciudad!

Estas palabras me hicieron e.stremecer de ale­
gría, y debí ponerme muy pálido, porque Pedrosa 
exclamó:

—¿Os laltavia el esfuerzo para couioter esta em­
presa?

Mi desdeñosa sonri.sa le hizo comprender que se 
había equivocado, y  me estrechóla mano conaleg-ría.

—Recaen sobre mi demasiado vehementes sospe­
chas, dijo, ])ara que pueda obrar como deseo; ¿que­
réis sustituirme en la acción, mientras vo os ava­
daré con dinero y con consejos?

Hablad; pero tener en cuenta que el que conspira 
arriesga su cabeza.

—¿Qué es preciso hacer? preguntó con decisión.
—En primer lugar, entregarnie los papeles que 

acreditan vuestro nacimiento, para que yo pueda 
darlos en garantía á mis compañeros; luego, pero
silencio....oigo ruido; es el capataz de los negro.s:
id á buscar los papeles y  volved después.

¡Ali! pasad por el salón y .saludad á mi bija.
Marchéme llena la imaginación de extx-avagantes 

ideas, y  hubiera olvidado probablemente su encargo 
■ á no haber bailado al paso á Luis.

—¿Qué le habéis dicho á ese hombre? jiregunté, 
más con curio.sidad que con enojo.

—Le jie hecho creer que á vos solo os debe la 
existencia, dijo api*esuradameute el joven: porque 
su agradecimiento me hacia daño.

— ¡Pero le habéis dicho que soy uu conspirador!
—No tal, no tal: yo no he hecho más qixe contarle 

vuestra historia, y  él ha deducido lo demás; pero 
entrad, Sofía os espera.

Y  por sustraerse á uu penoso interrogatorio me 
enqmjó suavemente hácia nn gabiuetito lujosamen­
te amueblado, en donde se hallaba la hija del co­
merciante.

Llevaba tm vestido blanco guarnecido de cintas 
azules, y  estaba uegligentemente recostada on xiu 
sofá.

A  la verdad, ni era mu}’ jóveii ni mxiy bella: pe­
ro tenía aquel aire de.senxbarazado, aquel aire atre­
vido que comunica el trato del mxxndo y  la costxxm- 
bre de dedicarse á galantes intrigas.

Tendióme la mano con desenvolfui-a, y  su mir.ada 
de fuego sostxxvo impávidamente mi mirada. Hízo- 
me sentar á .sxx lado, y apoyándose en el brazo del 
sofá, puso su cabeza tan inmediata á la mia, que se 
confundían iixxestros alientos.

Hablamos _al principio de cos.as indiferentes, y  en 
ninguna cedió six parecer ni mió: ánte.s al contrario, 
pretendía esclavizar mi razón, como jiai^ecia estar 
acostixmbrada á esclavizar á cuantos estaban ú sxx 
alrededor.

Tenia derecho para hacerlo, porqxie su conversa­
ción era muy amena, y manejaba alternativamente 
y  con acierto la .sátira y  los chistes. Tocamos por 
fin el punto obligado á xxna conversación galante.’ 
el amor. Sofía se mostró impetxiosa y  altanera á la 
vez, y su acento adquirió xxna pasión y xxna dxxlzura 
tal que trastornó mis ideas.

Yo no había amado nunca, y no sé lo qxxe sentí al 
salir de aqxxella estancia; soío sé qxxe al entrar en 
mi casa, Teresa me pareció más encogida, más estî i- 
pida qxxe nunca.

Sxx dulzura me exaspex'ó hasta el ixxxnto de respon­
der con dureza á sxx saludo.

Volví á casa de Pedvo.'^a. casi al instante, llevan­
do conmigo los preciosos documentos, y b.-illé á 
una esclava negra qxxe me estaba esperando en la 
pxxerta.

Díjome ésta que sxi amo no me podría reeibii- 
hasta después de las doce, y que entre tanto podía 
agxxardarle en el aposento de Sofía.

Seguíla con xxna mezcla de júbilo y  timidez que 
hasta entónces me era do^collOcida, y  cxxando entré 
en su estancia me sentí sobrecogido del torpe enco­
gimiento qxxe tanto reprochaba á Teresa.

(Se coyxiinvará.)

PATRON CORTADO.
Llegada la e.staciou do jirimavera, la chaqueta 

ll.amada bretona ha recibido los honores de la fan- 
tasia, justo motivo para que la Empi-esa de Ei, Co- 
imiío se apresare á pxxblicarla en el patrón cortad» 
que acompaña al presento iixiuicro. Consta de cxxa- 
tro piezas, á saber: espabbu c istadillo, delantero v 
manga de encima, habiendo omitido’ la de abajo 
por creerla de todo punto innecesaria.

Esto modelo es el mismo qxxe ostenta el grabado 
número 1!) de la plana dol centi’o, y  va cox'tado ú 
unas ilimeiisiones regxxlares, coxno podrá verse pol­
las .sigxxientos medidas:

Aplomo...................... 82
Caderas...................... 48
^fanga........................ 44
Cuello.........................38

Talle.............................87
Co.stadillo................... 1?)
E.spalda.......................17
Pedio........................44
Cintxxra....................... 80

Nuestras sii.scritor.'is deben fijarse en el largo de 
la manga, que cesande- 8 cents, más abajo del codo, 
termina jior vueltas cuadradas. Estas y el cxxello se 
cxxbrcii de la misma tola con qxxe se halla confeccio­
nada la txinica y  el pcfliex-o.

El entalle se verifica por medio de ntia ])iiiza he­
cha en el costado, ó sea cerca de la costxxra de xxnion, 
entre el delantero y  el costadilo, á fin de dar la am- 
phtud en la parte inferior del talle, es decir, allí 
donde se manifiestan más prominentes las cade-' 
ras. Las tablas forman un postillón por detrás. El 
pechero consiste en un delantero igual al de la 
bretona, pero 6 centímetros más ancho, y  cortado 
en linea recta por delante, coucei-tando sxx fox-ma 
i30r medio de dos pliegue.s jiracticados en el pecho, 
de suerte qxxe ambos delanteros se xxnan ajustando 
en xxna misma dirección.

Ilnllúiido.se la íigixi-a objeto de esta Gxjilicacion 
hecha con entera claridad, creemos qxxe los detalles 
más preciso.s podrán reproducirse con exactitud.

Lo.s jmtrones correspondientes á las doxiiás íigxx- 
ras podrán reclamarse mediante el pago de 1,50 pe- 
.set.as para has susci-itoras, y 2,50 para las que no lo 
seati- Cesákbo K ekxando.

, EXPLICACION DEL FIGÜHIN ILUMINADO L 642.
T hajes paua baile.

l-*’' Falda de raso dxxquesa, negro, brochado 
de flores vosa y  azul: delantal de gasa azul plega­
do, gxianxecido do encaje blanco, qxxe sxxbe en casca­
da por xxn lado y  recto por el otro, con g'*an lazo 
azul á la derecha. Guex'po de raso y peto por delan­
te, con plaston y  mangas de encaje: lazos azxxles en 

■ los hombros, y  grupo de rosas á la izquierda. Poul 
de rosas y  encajó'blanco con .spx-it azxxl.

F ig. 2.“'' l'̂ .alda de raso mxxsgo bordada dé cuen- 
• tas y felpilla de-igual color. Delantal de sxxrali eo- 

^ r  rosa cortado en pxinta, y  cola de tela igual. 
Cuerpo musgo abierto ' sobre fichú, plegado rosa, 
abiei’to á su vez sohre otro blanco, adoraándo el 
cxierpo boi-ilado do pex-las mxxsgo: di-aperia forman- 
do (iintura y mnidada por delante.
_ Eficacia de la Pate Epi a'oir Dusser!—" ... Aiuchas se- 
ñoras eonsult.au con frecuencia á un medico jiara li -cer des­
aparecer ei vello (le la cara; os recomiendo para conseguirlo 
la Pi'tt Epilatiúr Dutaer, hace dG8.ai>arecer comule-tamente.

Docteur B.. do la Facxxitad de París.

CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA.

'Jalavera.—l)- C, R. —En el jdieíru de el núineio inme­
diato reoil ira las letras que desea y nada tiene que abonar por ellas.

7W(wa.—J). 11. S--Las nuevas telas de la estación son 
Jos cau.aiuazo.s en lana y eu seda Los vestidos bordados son 
t:uj jtrCGpteiblGs esto hüq coiiio el anterior

I alladuUd. D. M. O.—Las inauteLtas de este año son 
pequeñas, y el adorno de mas lujvedad el encaje cliautilly, 
que sustituye á la blonda esjiañola. I,jis do Granadina caña- 
maz<> bordad,as de azabache son las más lindas

ĝd'^dolid.—D. .L (} —Coutestula su carta, para la que 
euvjo sello, el -.'S del próximo pasado, con las explicaciones 
que deseaba para la labor.

Lfirida. i). F I{. -En efecto, .aqui se hacen iiuaspeqtie- 
ñas mesa.s vestidas de peluche con ñecos de madroños, y á 
vqces se borda la cubierta con sedas de colores. Las mesi- tas se llenan de j uguetes.

ADMINISTRATIVA.
Monthlanch C. S.—Recibido ISptas. j ara pago del año 

de sxiscncion tjue se le está sirviendo.
•!. G T.—Tomada nota de 3 m*ses de suseri- 

cion, (les.ie 1 “ de Abril tíe remite el tomo que pide eu venta.
Albacete. C. F G. de A.—Recibido 36 jitas iiara un año 

de suscricion, desdo 1." de Enero.—Se remiten los miuieros 
Xiublicadüs.

Sevilla.—F, T. y Compañía.—1'om.ada nota de 3 meses de 
suscricion, desde 1." de Marzo. So remiten loa nximeros publicados.

Co"7<ña.—.A. M.—Tomadanota do 3 meses de suscricion, 
desde l.''dc Marzo —So remiten los números imblicados.

Granada—P. V S.—Tomada nota de las dos axisericio- 
lies q le avisa desde 1." de Abril.

Ribadavia.—Y.. P. y G.—Recibido 0 ptas. para tres me­
ses de suscricion desdo 1." de Abril.

Barcelona.—E. P— Tomada nota de las tres suscricloues que avisa desde 1 " de Abril.
Arrecife de LauM-rote. I). M. M.—Recibido el saldo de 

su pedido de nn año de suscricion desde 1." de Enero, para 
D. J. A. A .—Se remiten los números publicados 

Puerto de (trotara-—L lí.—R.cibiiiu e 'saldo de sus pe­didos. '■
Santa Cruz de Tenerife.—A. D. Y.-T-mada nota de 3 

inese-s de susenmon. desdo 1." de Abril, para D. R .S 
Aia/ml —F O.-Recíl'ido 4 ptas. para 3meses desxo- cnciou desde 1." do Abril.

Ayuntamiento de Madrid
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¿a ETERNA BELLEZA de /a PIEL obtenide para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  L« LEGRAN Dj rroveedordü la Corte de Hítsia. -----

O R IZ A -L Á C T Í
C R E M E 'O K I Z A  A )  l o c i o n  e m u l s í v a

Sft mas naturas prneresirasp>n el palu bUnco.

í Blanquea ; refresca ii piell iQuita las maacbas derojez. I
0I1Í2A-VEL0ÜTÉ

"''SSeurdeplUSieUrSl̂ l̂ jlwBONsegunelD'O.Beveil

¿fta CREMA suaviza 
y blanquea la RIEL 

y le lia la TJt.lNSI'ARlüiClA y lal 
mSOTAdeiaJUílimi.

Huta U Düed 3a máe nilelAiitâ  
PnCSERVA ICUALMENTEel rustro dal Bochorno, 

de las Manchas de Rojez 
7 de las Arrugas.

£SS.> ORIZA

ne
James SMITHSON

ü i tolo frasco 
J  ParadovolTpron«.|rnii]n 
alCabello 7 a laBarba 

 ̂ elcoliir Jiatnr&l eu TODOS LOS MATICES ^
r---- ,V

-.roa ST llONORE
IPflrfumes atodoslos ra*l 
|mllietesdeflDresnu8vos.f 

Adoptados por la moda,

STOUTtSlESEARFüHtŴ

ORIZA-VELOÜTÉ
I pÓLVO de flor de ARROZ] 

adhersntedlapíel. 
Bando el Afelpado de]

I e o s  n «T B  M Q D ID O\ Doltay necesidad ««LAYARii ÜABIU 
antes ni después 

APLICACION FACIL 
Resultado inmediato Ko mancba lü pi«l, n( iier̂ udicft 

la salud.
fn todsí fá$ Perfumerist 

y P̂ /ugueriéi.

íExposítioa Universelle 1878
LAS MA S  GRA NDE S

r * E R , r X J a V I E R , Í X  E S E E G I A E

ILA C T E IN A  E . C O U D R A Y i
Recomendada por las Cfilebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

•  tinnu., ,  E S F » E O I A  L E S  .

SA J A R O N  d e  LA C TE IN A , para el Tocador. \  ESENCIA de L A C T E IN A  p :irn e l pañuelo.
C R E M A yP O L Y O SilfJA B O N deL A C T E IR A parilí barba P O L V O S y A fiü A  DENTIFRICOS de L A C T E IN A  para 

A  P O M A D A S l i  L A C T E IN A  p a n  el ca b e llo . i  eu ib*l)efcr la  dentadura
S  COSMETICO á  l;i LAC TE IN A  para a lisa r  e l cab e llo .
X A G D A  íb  LACTEIN A p.ira  d  tocador.
X  ACEITE de LACTEIN A para em bd lecer e l csbcllQ ,

CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. _ 
lACTEININA liara lil.iDqiiear el efitis. #

_ _ _ _ _ _ _ _ ^ O R jI ^ R R O Z d e lA C T E lN A p a r a b la ii i in e a r  e l cu tis  X '
S E  V E N D E N  EN LA FÁBR ICA ; P A R I S ,  1 3 , r u é  d ’ E n g h ie n ,  1 3 , P A R I S  2

Dep̂ î M Mw df hs r¿i¿pales Perfumistas, Boticarins TPelaijiiensdf EspaSay aabat Amérkas.

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

molocoton.
DepusUn principal : 207, calla San-Honoré, París.

LEXGtTA CASTELLANA
por

D.  F E L I P E  P I C A T O S T E  Precio r> pesetas
Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

FLUIDE IATIFdr JONES
23, Boulívard des Capuemes, PARIS [en fYente la entrada del Gran Hotel). LONDRES. 41, St-James’s Street. 

Kste produo^ se lia fonnado una reputación extmorUinnria por sus propiedad  ̂bénfjicas. Suaviza la piel 
la pone fleiible; dbijni los granitos y las arnipis y alivia la.s irritaciones causadas j>or las Tmiclanzas de, ,  . ,  ,  ,  -  „  • • - .............. - -  - ..........................iwi" las mudanzas declima, los baños de mar, efo, — Reemplaza con lurtabie ventaja el Coid-Crcain, y una simple apücadon 

bosta para que desaparezcan las Grietas de las manos y de los labios.

SAVON lATIF
P b b c i u  :  3  F U . y  5 n i .

DE
para el Tocador ]np.<i.e las mismas cnali- 
dades »uavizudora.s uitc el Fluido y tiene 
une»<iuisítüperfume. -La i'ajadtS;7fv,

lA T lF  CREAN

L A  M A R G tA R I T A  (En Loeches)
IMPORTANTÍS IMO Á LA HU MA m O AD

D e l  T i i i n u c i o s o  ü n á ' i s i s p r a c l i o a d o  ( J n r a n le  s e i s  m e s e s  p o r  e l  r e p u t a d o  q u í m i c o  D r .  D .  lU a -
niiel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos mananiiales que nuevas obras hao hecho aún más 
abundantes, rosulla que La Margarita, de Loeches. es. entre todas las conocidas y que se

LA JUVENILE
l ’olvos, sin niimnna nincla 'luimica, pnrael 

rostro : le devuelve y le conserva la juven­
tud y la frescura. Prej)arado especialmente 
pura usarlo con el Fluido latif.

P r e c i o  ; 2 f r . 50 y  4 k b .

FABRICANTE DE PERFUMÉRIA

D E P O S E E

Esta Crema posee cualidades únicas, se 
conserva pcrfcctnaicnteentoilos los climas 
y latitudes; tiene un perfume finísimo, sua- 
vlza y calma las irritaciones del cutis, cura 
Jas inflamaciones causadas poruña marcha 

^ excesiva y es indispensable para el tocador 
de las señoras. Una sola pi-iiebadnmosii-ard 
itt sti;ieiio>idaá sobre lodos los Cold-Civams 
conocidos hasta el dia.

Precio

CEPILLOS
X ' S O  Y  2 '5 0

INGLESES

-------- V. iTiu, yu, i.u, — .-v/v-víioo, uo, cilue luuas lus vuuou IUU5 y q UO 86
anuncian al publico, la mas rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que conteng.an rarbonalos ferroso y manganoso, agentes me<licinales 
le priiti val' r como reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­

dad de gas carbarico que has que pretenden ser similares, y es tal Ja proporción y cembina- 
cioii en que se hatlaii todos su- componentes, que las constituyen en un específico irreempla­
zable para ids enfermedades herpélicas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas bazo 
estómago, inesenlcrio, llagas, toses rebelde» y demá que expresa la etiqueta délas botellas 
que se expenden cu todas las farm^-cias y droguerías, y en el Depósito central, Jardines 15 
bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones, ’ ’ '

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda» las aguas purg.ont-s y  similares nacionales y extranjeras en laEx- 
. osicion Inicrnacioinl de Niza, distinción hasta aho rano concedida.

ESTABL£CIU¡EN1

ACEITE
l» «  B i t  T E R R Á -N O  FA

DEHOGG
£STAfiIfCUr/£N70 F Ü S D A D O  C.V 1843 S S  T E R R Á -N O F A

DE HIGADO 
 ̂ DE BñCAUO

Eximido de X íig u d o  de B u c a I b o  üresco 9iB  o l o r  n i  B abor.
l /íT ®  “ ” ®’ c i e r t a  contra los CatajTos,| 
¿jonquiiis, T isis, Afecciones eacrofulosaa, Enforme-\ 
dades de J a  piel, ordonado para f o r t i f i c a r  las personas 
y los n iñ o s  d e l ic a d o s .  — Exíjase el F r a s c o  t r ia n  
l^ u la r  y » ü b «  la Etiqueta el t im b r e  a z u l  del Estado 
i'rancés. H O G G . Phamacieii. 2, RUE GiSTICLIONE, PtRlS 

y  en todas las buenas farmticias.

Fremladoa 
•a fo exposiciones. Premiados 

en 20 exposicionspC H O C O L A T E S
DE MATIAS LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de chocolate y dalces, de 

® París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó
sito para regalos, bodai vbantizos. propo

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO AMEEICANA

T I ,  I ^ u e  a .o  P t e x i n e s ,  T I ,  l F * A . r C I S

^sia Agencia se encarg-a de procurar anuncios de productos france- 
se.s, á todos los periódicos españoles y  americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios sean arreglados.

También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de 
Europa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados.

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de
P d b u c i d a d  H is p a n o  A m k u ic a n a .

7 1 ,  Rué de Ronnes, París

G O M P A  Ñ í  A  G O L O N I  A  L
DieByochomedallaade premio-

Tros pr im eros  prem ios en li'llad.elíla
CIlílCOU TES, CAFÉS, TÉS Y

l>eposUo: Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, R. — Madrid

C 7 ! ^

G R A N Z l E S  A L M A C E N E S  D E L

FrintmsNOVEDADES
S e d e r ía s ,L a n a s ,  P a ñ e r ía ,in d ia n a s ,  
S o m b r e r o s , V estid os , A b r ig o s ,T r a je s  
p a r a  iV íñ a s  ij N iñ o s , F a ld a s , B a ta s ,  
A j u a r e s ,  C a n a s t i l la s ,  L e n c e r ía ,  
C o r s é s ,  E n c a j e s ,  7'elas d e  h i lo ,  
P a ñ u e lo s ,  A l f jo d o n b la n c o , C o r tin a s  
b la n c a s , T e la s  p a r a  M o b il ia r io s ,  
T a p ic e r ía ,  O b je to s  p a i'a  C a m a s ,  
C a m isa s , G é n e r o s  d e  p u n to , T ra jes  
p a r a  C a b a lle r o s ,  C a lz a d o , P a ­
r a g u a s  , G u a n t e r ía , M a n to n e s , 
C o r b a ta s , F lo r e s ,  P lu m a s , P a s a m a ­
n e r ía s , C in ta s , M e r c e r ía , A r t íc u lo s  
d e  P a r í s ,  P e r fu m e r ía ,  e tc .

m i
—  LAIT AMfcPIIÉLIOL'E —

''l a  l e c h e  a n t e f é l i g a
pura 0  mezclada coa agua, disipa 

PEGAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA  
SAR PULLID OS, TEZ BARROSA  

tO AR R U G AS PRECOCES
EFLORESCENCIAS ~ 

ROJECES
ffs*

>  ROJ£CES .q

HOUBIGANTAGUAde
Mu; apreciada para el Toador;  [tara les Baños.

H O U B I G A N T
P e r r u n iia ia  d e  la  R e m a  d e  I n g la te r r a .  

1 9 , Faubourg St-Honoré, Paris

CONTRAI 1 .  Resfriados, )i Gripe, la Bronquitis 
y las Irritaciones del Pecho, eJ Ja PABE t  Jt PASTA  

,“ =LA.NGRENIER .̂ene.. uAÍ:
I eficacia cierta y  aíln„,.aü poi Tu's SÍ“ mbTÓ¡ d T i r ’A c a -  

M cdinna ile 1 1 a n a b .—Como no contienen

íRsmitense §ratis
y  F r a n c o  el MAGNÍFICO ALBUM 
I LUSTRADO conteniendo 5 0 0  gra ­
bados (modelos inéditos) y las m ues­
tras de tod os  los  te jidos ú quien 
lospidaen carta íranqueada dirigidaá

JULES JALUZOT & C'"
P . A . R I S

Remesas á todos los países del mundo.

Opte, M orfín i ni Cotfei/ia,pueden .«er dados, sin lem or al­
guno, a los Rinus aiacados por la Tos 6  la Coqueluche.

Se vendeo en PARIS, 53, rne (calle) YiTlsDoe.
Y  i.:n  t u d a s  l a s  f a i i  m a g i a s  

IIF I. M U N D O  IC N TER O .

lA MADRE DE FAMILIA
Obra de texto para la prim era ense­

ñanza. y  prem iada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa­
quina Balmaseda.

Q U I N T A  EDICI ON 
Véndese á peseta en las principales líbre* 

îa :̂ dingiendoj- los pedidos á la autora, In* 
depi-iiduiicia, 3, ó á e^ta Adminislracinn.

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro Util,  de lectura provechosa para las 
señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudieiido dirigir 
pedidos a ia autora; Independencia, 3; ó á es­
ta Administración.

Las Sras. Suscritoras á la 1.* Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1642, y las de 1.*. 2.’'. 3.'‘ y 4 ", el patrón cortado
Editor- propietario GREGORIO E ST R A G A Tip. d e  G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

REVISTi

La
ra, reí 
este a 
nunca 
ne en 
en ca 
capar; 
novecl 
la esta 
en Vi 
man ] 
sus en 
aire 

Guaní 
vamo 
nizan' 
lilas c 
din ei 
prese 
gera;
aa, 1
que e 
el cii 
nieve 
nada  
er es  
Guac 

Convil 
capití 
paña 
ílazal 
de vez 
do un 
lio m 
de El 
deAb; 
ra D: 
cuand 
lineas 
á vueí 
nos, ; 
el sol 
que h 
introd 
la in o í 
veral!

Ya« 
terior 
oa ha
várias 
lloved 
cibida 
impor 
■sa de 
lioy os 
los ve, 
un se 
falda, 
cuerp< 
caje 
lame 
oro, ] 
acero, 
tuan I 
má.s, li 
velo, 
meña, 
m a z o 
ó  Cita
otro 1 
la es 
Los ci 
hacen

Ayuntamiento de Madrid




